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Esta milicia no será otra que las fuerzas de las SS, cuyo jefe supremo era Heinrich Himmler a 
cuyo cargo se encontraba también la organización de los Campos de Concentración. Estas 
fuerzas especiales serán quienes impongan el terror en los territorios dominados. Eran 
quienes manejaban la Policía y quienes disponían del destino de las poblaciones ocupadas, 
imponiendo las reglas de nuevo orden con violencia, asesinatos en masa, saqueos y depor-
taciones de pobladores. No respetan otras reglas más que las propias y su poder estaba por 
encima de cualquier otro establecido en estos territorios conquistados.

Este será un imperio que se conducirá en una época por demás oscura donde 
todo será muerte y sufrimiento para poblaciones subyugadas por una fuerza 
en extremo violenta e inhumana.

Heinrich Himmler.

Fritz Todt.

 No respetan otras reglas 
más que las propias y su 

poder estaba por encima de 
cualquier otro establecido en 
estos territorios conquistados.

Cadáveres de las víctimas.

  Las necesidades
  del poder alemán

El sostenimiento del imperio nazi dependía principalmente de la capacidad militar de 
los alemanes con la cual subyugaba a las naciones conquistadas a través de un aparato 

terrorista que imponía temor y la violencia extrema. Para mantener esta capacidad, desde 
el comienzo del conø icto Hitler procuró apoderarse de los recursos materiales de los paí-
ses ocupados sustrayendo a la fuerza minerales y metales indispensables para la industria 
de la guerra y de los cuales Alemania carecía, pero que en cambio, Europa del Este poseía 
en exceso. Así es como, los alemanes saquearon los territorios ocupados, explotando indis-
criminadamente los recursos ajenos en Ucrania, Ostland y Polonia donde los comisarios 
del Reich se apropiaron de las industrias de dichos países tales como fábricas, minas, yaci-
mientos petróliferos y acerías y las explotaron de manera excesiva en beneö cio del régimen 
nazi, pero no solo eso sino que para dicho trabajo se empleó a la fuerza mano de obra de 
las poblaciones locales. Cientos de miles de habitantes del pueblo eslavo fueron tomados 
como esclavos para trabajar campos y minas exprimiéndolos al límite de sus fuerzas en pro-
vecho de la industria alemana. 

Fritz Todt, ministro de Armamento en 1940, apenas comenzada la guerra, se encargó de racio-
nalizar el trabajo de una enorme masa de mano de obra extranjera entre prisioneros de guerra 
y poblaciones deportadas, que trabajaban en pésimas condiciones y hasta caer agotados, al 
servicio de las exigencias bélicas del Reich. El desplazamiento de poblaciones fue un fenómeno 
forzado por los nazis por la cual se trasladaron cientos de habitantes de las regiones orientales de 
Europa a las minas y a las regiones agrícolas o al interior de Alemania para trabajar en la industria.
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Pero además de la industria de guerra existían otros motivos que movilizaban a Hitler para 
saquear las riquezas de los países ocupados, ya sea explotando sus recursos, apoderán-
dose de sus industrias, esclavizando material humano, robando dinero, etc. Para continuar 
gozando del apoyo incondicional de los alemanes y lograr su compromiso con la guerra debía 
procurar seguir proporcionándole un alto bienestar económico, superior al del resto del con-
tinente, al igual que lo había hecho en la década del treinta para conseguir poder político.

Pero a medida que el conø icto avanza, las necesidades de material bélico aumentan a pasos 
agigantados. La prolongación de la guerra y la resistencia en el frente ruso incrementaron 
las necesidades de material de guerra, con lo cual se hizo indispensable aumentar el nivel 
de producción y con ello crecieron las necesidades de materias primas y de mano de obra.

Es por ello que a partir de 1942 la situación de la población, sobre todo en Europa Oriental 
y en Rusia se agudiza por el uso masivo de poblaciones de eslavos y hasta de prisioneros 
de guerra (lo cual contradecía los tratados internacionales que prohibían la explotación de 
prisioneros de guerra para la industria bélica), a los servicios del Tercer Reich, en condicio-
nes calamitosas, sufriendo un maltrato inhumano al extremo, hacinados y sin posibilidades 
de una pronta liberación. 

Deportaciones y tomas de prisioneros masivas.

Judíos y otros prisioneros terminarán como 
esclavos en trabajos forzosos.

Los esclavos y prisioneros 
estaban en condiciones 

calamitosas, sufriendo 
un maltrato inhumano al 

extremo, hacinados
y sin posibilidades de una 

pronta liberación. 

Para ello debía proveerse de alimentos y mercancías desde las zonas 
ocupadas y explotar al máximo los campos a costa de privar de alimentos a 
las poblaciones locales dominadas. En Alemania a pesar de la guerra, la vida 
cotidiana continuaba con el mismo nivel de vida, el cual se sostenía gracias a 
los cientos de mercancías y toneladas de alimentos incautados y exportados 
sin pagar desde los territorios del Este. La mano de obra que dejaba vacante 
un alemán para reclutarse como militar era suplantado por mano de obra 
extranjera explotada despiadadamente y cada obrero que caía rendido 
por el trabajo se dejaba morir sin compasión alguna, para ser reemplazado 
nuevamente por otro proveniente de las grandes masas deportadas desde 
Europa Oriental.

Los cuerpos eran cremados o sepultados en fosas comunes. Hay signos evidentes de desnutrición.
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El trabajo forzoso en el Nuevo Orden

A ö nes de setiembre de 1944 se estimaban en 7.500.000 el número de súbditos civiles 
extranjeros que trabajaban para el Tercer Reich. Casi todos habían sido llevados a la 

fuerza, deportados a Alemania en vagones de ganado, casi siempre sin alimentos, sin agua, 
sin la menor instalación sanitaria, para trabajar en fábricas, campos mineros o agrícolas. 
No solo se los obligaba a trabajar, sino que eran sometidos al maltrato, se los torturaba 
físicamente, se les hacía pasar hambre y muy a menudo se les dejaba morir por falta de ali-
mentación, de ropa y de cobijo. 

Las deportaciones implicaban el traslado en masa de trabajadores extranjeros en las cuales 
eran arrancadas las mujeres a sus maridos, los hijos a sus padres, para ser enviados a pun-
tos de Alemania alejados entre sí. Para entender la magnitud de los hechos y de la locura 
tampoco se libraban los menores. Apenas tenían edad para trabajar. Incluso los altos man-
dos colaboraron personalmente con la requisa de niños: un memorándum hallado entre los 
papeles de Rosenberg nos revela que este método fue empleado en Rusia. Lleva fecha de 
12 de julio de 1944: “El Grupo de Ejércitos del Centro tiene la intención de aprehender de 
40 a 50.000 muchachos de entre 10 y 14 años para ser enviados a Alemania….Estos mucha-
chos serán asignados en primer lugar a la industria alemana para que efectúen en ella su 
aprendizaje…Tiene por objeto no solamente impedir un refuerzo directo de las fuerzas 
enemigas sino igualmente reducir su potencial biológico”. Esta operación de rapto tenía 
como nombre Operación Heno.

En los países del Oeste las fuerzas nazis comenzaron con una fuerte campaña propagandista 
llenas de promesas engañosas, con el objetivo de reclutar voluntarios para trabajar en las 
fábricas alemanas. Sin embargo, con el incremento de las necesidades bélicas los nazis no 
tardaron en recurrir a la requisa y a emplear cada vez más el terrorismo.

Alfred  Rosenberg.

Miles de niños eran destinados como esclavos para trabajos forzosos. En la imagen, niños en Auschwitz. 

Los nazis no tardaron
en recurrir a la requisa

y a emplear cada
vez más el terrorismo.

El peor maltrato lo sufrieron los polacos y eslavos a quienes Hitler despreciaba 
sobremanera. Las deportaciones, su hacinamiento y condición de esclavitud 
serán de una virulencia por demás despiadada.
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Al principio se emplearon métodos relativamente suaves. Se hacían redadas a las salidas de 
las iglesias o de los cines. En el Oeste, las unidades de las SS se contentaban simplemente 
con cercar una barriada y llevarse a unos cuantos hombres y mujeres juzgados aptos para 
el trabajo. Pueblos enteros fueron rodeados y registrados de este modo. En el este, cuando 
los habitantes se resistían, los alemanes prendían fuego al pueblo y embarcaban a todo el 
mundo, empleando el método de “tierra quemada” instruido por Hitler.

Las condiciones del transporte de este material humano del Este a Alemania dejaba mucho 
que desear: el hambre, los golpes, las enfermedades, el frío, abundaban en los vagones de los 
trenes, atestados de hombres, mujeres y niños trasladados a los campos de concentración 
donde serían alojados para ser empleados en las fábricas alemanas instaladas en las cercanías.

Luego en los barracones de los campos de concentración donde estaban alojados lo que 
menos gozaban era de un descanso reparador, por el contrario sufrían el maltrato, frío, racio-
nes ínö mas de comida y nada de higiene, estaban vestidos con harapos, aun en invierno, 
donde las temperaturas europeas son en extremo bajas.

Justamente muchos de estos campos donde se alojaban los trabajadores 
forzosos fueron levantados en diferentes regiones a poca distancia de las 
grandes fábricas alemanas, tal es el caso de Krupp, donde se fabricaban los 
cañones, las municiones y tanques alemanes, y que absorbía a gran número de 
estos trabajadores, en su gran mayoría eslavos y prisioneros de guerra rusos, 
los cuales trabajaban largas horas hasta que pudieran mantenerse en pie. 

Cadáveres de esclavos judíos, eslavos y rusos, muertos por no recibir alimentación.

Cuerpos de prisioneros deportados a 
Dachau, Alemania.

El hambre, los golpes, las 
enfermedades, el frío, 

abundaban en los vagones 
de los trenes atestados de 
hombres, mujeres y niños.

Mujeres sumidas en la esclavitud, separadas de sus hijos, hacinadas en condiciones infrahumanas.
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En estos campos las enfermedades infecciosas abundaban y atacaban a sus habitantes de 
una manera atroz, a causa de la falta de sanitarios, de agua, que a menudo se cortaba por 
días y del poco espacio en el que se hacinaban cientos de personas. 

A la vez, unos 2.500.000 trabajadores forzados, en su mayoría eslavos e italianos, fueron lle-
vados a granjas alemanas, y aunque sus condiciones de existencia, fuesen mejores que las 
de sus camaradas empleados en fábricas, estaban muy lejos de ser las ideales, ni siquiera 
humanas. Los trabajadores debían trabajar el tiempo exigido por su patrono, y la duración 
del trabajo podía ser ilimitada. Los patronos a su vez estaban autorizados a realizar castigos 
corporales sobre los trabajadores esclavos y se les estaba prohibida cualquier consideración 
humana sobre los mismos.

Para los nazis, en cuanto a las necesidades laborales, las mujeres eran tan necesarias como 
los hombres. De los casi tres millones de ciudadanos rusos obligados a servir en Alemania, 
la mitad eran mujeres. La mayoría fueron enviadas a granjas y fábricas y otra gran parte fue 
empleada parea el servicio doméstico de manera tal de “aliviar el trabajo de las amas de 
casa alemanas”, según las propias palabras del Führer.

En ningún caso los trabajadores agrícolas o el servicio doméstico podían entrar en restau-
rantes, cines o teatros y no tenían derecho a asueto.

En 1943 y ante la elevada mortandad de prisioneros de guerra rusos en los campos de con-
centración donde eran abandonados a la intemperie, los altos mandos alemanes se quejaron 
de la mala administración de los mismos pero respondiendo a una motivación por demás 
egoísta. Entre ellos el mismo Heinrich Himmler, jefe de las SS, quien veía como un desper-
dicio el dejar perecer a esta importante fuente de mano de obra tan indispensable para la 
industria de la guerra. De ahí que se enviaran más de un millón de prisioneros rusos a las 
fábricas de armamentos, y esto implicaba correr con mejor suerte ya que al menos allí no 
morirían de frío aunque si de agotamiento.

A mediados de 1942 dos millones y medio de trabajadores extranjeros 
trabajaban en el interior de Alemania, además de tres millones de prisioneros 
de guerra rusos, de los cuales muchos fueron empleados para la industria de 
armamentos, lo cual violaba los convenios internacionales, que estipulaban 
que los prisioneros de guerra no pueden ser empleados en este tipo de 
trabajos. Pero no solo eso, sino que el maltrato que sufrían, también era 
aberrante. De los cinco millones de prisioneros rusos tomados por los 
alemanes hasta 1944, la mitad morirá de agotamiento, hambre y frío. 

Barraca de hombres, mal nutridos, en harapos, realizarán trabajos forzosos hasta agotar sus fuerzas .

En ningún caso los 
trabajadores agrícolas o el 
servicio doméstico podían 

entrar en restaurantes, cines 
o teatros.

Los trabajadores debían 
trabajar el tiempo exigido 

por su patrono, y la 
duración del trabajo podía 

ser ilimitada.
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En cuanto a los trabajadores del oeste, y a partir de la complicación del conø icto para los 
alemanes y del incremento de sus necesidades industriales, también fueron tomados a la 
fuerza. Y, aunque tuvieron mejor suerte que los del este, el maltrato también existió. Hasta 
1944, un total de 785.000 franceses, holandeses y belgas, fueron reclutados para trabajar de 
manera forzosa en la industria alemana. También la consideración con los prisioneros del 
oeste, franceses, ingleses y norteamericanos, fue diferente.

El punto máximo del esfuerzo productivo del Reich se registra en 1944: más de 28 millones 
de ciudadanos alemanes empleados (14 millones de hombre y otras tantas mujeres), casi 7 
millones de trabajadores extranjeros (5,3 millones de trabajadores forzosos y 1, 8 millones 
de prisioneros de guerra). Ese mismo año, son enrolados 10, 6 millones de alemanes en las 
fuerzas militares.

Así, es como gracias a la explotación indiscriminada de mano de obra 
extranjera en carácter de esclavos permitió a los alemanes disfrutar de un 
bienestar social y económico elevado a pesar de los avatares de la guerra y a la 
vez mantener un poder militar enorme hasta los últimos meses del conø icto.

Eslavos y judíos eran considerados, por los nazis, como “infrahombres” 
(untermenschen), es decir racialmente inferiores y  como tales, seres molestos 
e indeseables dentro del “nuevo orden europeo” del Führer. Su destino, según 
la concepción hitleriana, no era otro que el de desaparecer.

Niño muerto por desnutrición en el 
Gueto de Varsovia. 1941.

Prisioneros rusos.

 Hasta 1944, un total 
de 785.000 franceses, 

holandeses y belgas, fueron 
reclutados para trabajar 
de manera forzosa en la 

industria alemana.

Se propusieron
apoderarse de las riquezas

naturales y económicas
de las regiones conquistadas.

Punto máximo del esfuerzo productivo. 1944

Alemanes empleados 28.000.000

Trabajadores extranjeros 7.100.000

  La germanización de Europa

El objetivo primordial de Hitler con esta guerra, que se inició disfrazada con una supuesta 
reivindicación de la nación alemana, era el de construir una nueva Europa donde el 

Imperio Alemán y los nazis se constituyeran como los dueños y señores de todo lo que en 
ella existiera. De esta suerte se propusieron apoderarse de las riquezas naturales y econó-
micas de las regiones conquistadas y remodelar el conjunto demográö co de manera tal de 
establecer la supremacía de la raza germánica. De estas ideas, concebidas como principios 
primordiales de la ideología nazi, surge que este conø icto posee en realidad una movilidad 
ideológica y racial.


